Capítulo 50 – Marcianus

· ¿Cómo es que la tienes? -preguntó Marcianus mientras estudiaba la invaluable espada que descansaba sobre sus manos cubiertas de venas color púrpura.

· Casi por accidente, señor. Fui a Germania después de cumplir veinte años buscando información sobre mi padre y encontré al viejo Jonivus. ¿Lo recuerda?

· Lo recuerdo. Claro que lo recuerdo. Era el ingeniero jefe de la legión. Me alegra saber que aún vive.

· Sí. El la tenía. Se la quedó después de que Cicero -el sirviente de mi padre- no regresó de un viaje a Roma pocos meses después de la fecha en que Maximus supuestamente fuera ejecutado.

· ¿Tu padre estaba en Roma? -la frente del anciano se arrugó como una ciruela pasa- No entiendo.

Glaucus se alisó la túnica con las manos para tratar de calmarse.

· Lo siento, señor. Estoy yendo demasiado rápido con mi historia. Déjeme volver a comenzar con el relato de mi viaje a Germania,

Maxima se sentó en el extremo del banco de piedra, con su espalda apoyada contra el hombro de su padre y de cara al viento mientras escuchaba a Glaucus contarle a Marcianus lo que había ocurrido con Maximus luego de que escapara a sus ejecutores en Germania. El anciano lo escuchó absorto, sus ojos fijos en el rostro de Glaucus mientras devoraba la información, sacudiendo su cabeza ocasionalmente en señal de incredulidad, pero sin romper su silencio. Sentados a sus pies, sus hijos también seguían con atención el relato de Glaucus pero no menos atraídos por la hermosa joven cuyo cabello negro se arremolinaba juguetonamente en torno a sus hombros.

Cuando Glaucus concluyó, Marcianus miró hacia los distantes de la montaña, sus ojos vidriosos, perdido en sus pensamientos. Cuando finalmente habló, lo hizo sin dirigirse a nadie en particular.

· Pensé que había muerto durante aquella terrible noche en Germania. Debí haberme imaginado. Debí haber sabido. De modo que... Commodus terminó por matarlo pero meses después del momento en que creímos que lo había hecho y bajo circunstancias completamente distintas.

· Commodus... o uno de sus hombres le asestó el golpe fatal pero puede estar seguro de que, si fue otra persona, actuó bajo sus órdenes. Probablemente, el único que sabe lo que ocurrió es Quintus.

Marcianus escupió al suelo y poco faltó para que alcanzara los pies de su hijo mayor. Los hermanos se miraron entre sí sorprendidos por el inusual veneno de su padre.

· Quintus, el muy traidor. ¿Qué pasó con Quintus?

· Bueno, como sabe, fue premiado por arreglar la ejecución de mi padre con el cargo de comandante de los pretorianos. Luego... no sé, señor. Estoy tratando de descubrirlo.

· ¿Cómo me encontraste, Maximus? -preguntó Marcianus con una expresión preocupada- Pensé que nadie me encontraría aquí... que mis hijos y sus familias estarían seguros, a salvo de la persecución.

· Por favor, señor... me dicen Glaucus y le aseguro que muy pocas personas saben que estoy aquí y que todas ellas son de absoluta confianza. Estoy seguro de no haber puesto a su familia en peligro. Es lo último que quisiera hacer.

Marcianus asintió.

· Como puedes ver, mi muchacho, soy un hombre muy viejo... mucho mayor que tu padre. Confiaba en poder vivir mis últimos años en paz en un lugar donde se tolera el derecho individual de venerar al propio dios.

· Sí, señor. Entiendo.

Los labios de Marcianus se estremecieron y ladeó la cabeza.

· ¿Sabes algo acerca de mis creencias... Glaucus?

· Uh... un poquito. Usted cree en un solo dios. Un dios que es bueno y amable. Cree que un hombre llamado Jesús, que vivió al norte de aquí hace algunos cientos de años, era el hijo de ese dios y lo llama Cristo. Por eso es un cristiano. 

Maxima hizo girar sus ojos ligeramente para indicar que la respuesta era apenas adecuada.

Marcianus se echó a reír y sus hijos sonrieron.

· Bueno, básicamente, es así. Si me hubiera quedado más tiempo en la legión, tal vez hubiera terminado muriendo en la misma arena en que tu padre encontró su fin... y conmigo hubieran muerto mis hijos y sus esposas y también sus niños.

· ¿Es por eso que huyó?

· Cuando creí que tu padre había muerto, Glaucus, no me quedó razón alguna para permanecer en la legión. El fue el único motivo por el que me quedé tantos años. Era un hombre bueno, tolerante, vaya si lo era. Mis creencias no significaban para él diferencia alguna y me trataba como su igual. Pero él era muy inusual, te lo aseguro -el viejo médico suspiró profundamente- Y ahora me pregunto si no debí haberme quedado. Pensé que, esa noche, al huir, estaba haciendo lo mejor por Maximus pero tal vez podría haberlo ayudado.

· Nadie sabía dónde fue. Miles de soldados lo buscaron durante días sin resultado -respondió Glaucus ligeramente intrigado- Simplemente se desvaneció en el aire... o eso pensaron. Usted no podía hacer más de lo que hizo.

· ¿Qué quiso decir cuando dijo que pensaba que irse era lo mejor que podía hacer por nuestro padre? -preguntó Maxima, cansada de permanecer tanto tiempo en silencio y para nada deseosa de que el comentario se perdiera en el olvido. Del mismo modo, ignoró el codazo admonitorio de su hermano.

Marcianus le sonrió con la indulgencia de un hombre que aprecia la frontalidad de los jóvenes.

· Cuando me fui, me llevé conmigo muchas de las posesiones personales de Maximus... sus cartas y documentos...

· ¿Todavía los tiene? -lo interrumpió Glaucus poniéndose de pie a medias y desacomodando a su hermana- Es lo que esperaba encontrar. ¿Tiene su correspondencia con mi madre?

· Sí, así es. Y todo está maravillosamente conservado gracias a este clima tan seco.

El estómago de Glaucus se anudó de excitación mientras se obligaba a sí mismo a volver a sentarse. Echó una mirada de reojo a su hermana pero ésta sólo miraba a Marcianus con ojos redondos de asombro.

· ¿Puedo verla, señor? He viajado todo esta distancia...

· Glaucus, esas cartas te pertenecen... a ti y a tu hermana. Te daré todo.

El joven español se puso abruptamente de pie y se sacudió el polvo de la túnica. Maxima lo imitó.

· Tal vez deberíamos regresar -sugirió con impaciencia.

Riendo, Marcianus y sus hijos también se pusieron de pie y vieron cómo Glaucus se apresuraba a ir hacia Hamoudi, quien durante la conversación había permanecido junto al altar. Maxima dio algunos pasos en su dirección pero se detuvo confundida cuando vio que el anciano y sus hijos no los seguían.

· ¡Glaucus! -llamó y el joven reapareció desde atrás del altar.

Marcianus sonrió, mostrando una dentadura tan blanca como su cabello.

· ¿Así que tu guía te trajo por el atajo, sí? 

· ¿Señor? -preguntó Glaucus.

Marcianus le hizo un gesto con la mano y giró en dirección opuesta, siguiendo a su hijo mayor.

· Por aquí, Glaucus.

Maxima corrió junto a Marcianus y éste le tomó el brazo, enlazándolo en el suyo mientras sonreía mirando sus hermosos ojos azules. 

· Este es un camino mucho menos arduo. Es más largo pero menos empinado de modo que al final no se tarda mucho más.

Mientras descendían por los escalones tallados en la montaña, Glaucus descubrió que tenía que apresurarse para mantenerse a la par del saludable anciano y sus hijos, acostumbrados como estaban estos a andar por su montañoso refugio en el desierto.

En un momento del descenso, mientras veía la ciudad desde lo alto, Glaucus se dio cuenta de que el paso terminaba muy cerca de las puertas de la guarnición y del palacio del gobernador. Se acercó a, Gordianus, el hijo de Marcianus de cabello color arena.

· ¿Quién es el gobernador aquí? -preguntó mientras caminaban lado a lado por el paso que se había hecho más ancho.

· Un hombre llamado Petronius. Pero lo vemos raramente -Gordianus lo descartó con un gesto de su mano- No creo que Petra le guste mucho de modo que se queda encerrado tras sus muros con su amante y se dedica a rezongar.

· Supongo que hay pretorianos.

· Por supuesto. Se muestran en público ocasionalmente para recordarle a los nabateos quién está a cargo. Aquí tienen muy poco para hacer de modo que se la pasan mayormente bebiendo en las tabernas nabateas y apostando en las carreras de carrozas. En tu lugar, no me preocuparía. Esto no es Roma.

Pero Glaucus sabía lo suficiente como para no relajarse en su presencia. La red de inteligencia de los pretorianos invadía cada rincón del territorio romano, sin importar cuán insignificante fuera, y su sistema de comunicación era rápido y efectivo. Sólo esperaba que Plautianus aún lo creyera en Roma.
